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PARTE OFICIAL.

SS. MM-. y A. c o n t i n u a b a n  en Ba rce lona  el d ia  6 del  

presente mes  s in n o v ed a d  en  su i m p o r t a n t e  salud.

S. M. la Reina Gobernado ra  se ha servido nombrar  para 
el juzgado de pr imera instancia de A l f a r o ,  de ascenso en la 
p r o v i n c i a  de Log roño,  vacante por traslación de D. Andrés 
Tojo Mo n teneg ro ,  á D. Pedro  B re tó n ,  que obt iene el de 
Sequeros.

Para  la promotoría fiscal del juzgado de Esca lona ,  v a ­
cante por haber  pasado á desempeñar  la de T o d e l a  D. J o a ­
quín AJmarza , á D. Ramón Tabares  , que reúne los requisi­
tos prevenidos:  para la del juzgado de la Laguna en las I s ­
las Canar ias ,  reinstalado en el ano ú l t imo ,  á D. Jua n  Nepo-  
mueeno López de  V e r g a r a ,  que fue agraciado con la de G a l -  
dar  en 1838.
' Y para la plaza de a lca lde mayor de Gue rn i ca ,  teniente 

corregidor  de Bi lbao,  á D. Andrés  Egaña , promotor  fiscal 
d e l  juzgado de Vitor ia.

PARTE NO OFICIAL.

N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .

G R A N  B R E T A Ñ A .

L o n d res  3 1 de Ju l io .

En  el Morning-Chconicle  se lee lo que  s i g u e :
No seguiremos al Journal des Dcbats  cuando nos ponde­

ra la unidad y las r iquezas inagotables de la F ranci a compa­
radas con las de nuest ro pobre pais ,  con la I r l a nd a ,  que  la 
amenaza. Lo que  es claro es que los franceses qui er en  hacer  
los negocios á su modo en Le van t e ,  y que  no admi t i rán nin­
gún tratado que  no cuadre  con sus miras. Si Mr .  Thi er s  y 
uuo ó dos hombres de Estado humil lados,  y algunos periodis­
tas exasperados quisieran precipi tar  á la F ranci a en una g u e r ­
ra contra la Eu ropa entera , para real izar  ios sueños de N a ­
poleón sobre el Egipto y la S ir ia ,  nosotros estamos conven ­
cidos de que la Franci a  y sus representantes tendr ían bas tan­
te buen sentidos para negarse á ella.

Sabemos muy bien que la Franci a  posee enormes recursos 
piili tares,  y que el part ido que adopte por  la paz ó por la 
guerra será siempre del mayor peso á ios ojos del mundo.  
Pero agraviar íamos á nuestros val ientes vecinos si supiésemos 
que sus recursos mil i tares los ciegan hasta el ext r emo de no 
calcular sobre las consecuencias de una guer r a  general  , o 
bien que desenvainen la espada sin razones plausibles.  Esto 
es tan ext ravagante  que no podemos insistir mas en la ma t e ­
ria. Seria tener  una Opinión muy triste de la capacidad de 
Mr .  Thiers  y de la sagacidad del Rey de los franceses el su­
poner que f slen de tal modo preocupados con la idea de los 
recursos de la F r a n c i a ,  que se a r roja r í a  á emprende r  una 
guerra sin necesidad o sin razón. El  Journal des Debats  pon­
dera la unidad de la Franci a ; pero cier tamente no quiere  ha­
blar  d t  la unidad de las opiniones políticas.

El  Morning-Cfironicle > después de haber  respondido al 
art iculo del AIorning Post  , añade :

La verdad desnuda es que  en todo esto no ha habido ni 
maniobra ni ocultación ; los Ministros se muestran mas pene­
trados que nunca de la importancia de la alianza francesa; 
pero saben que obrando conforme á un principio tan f re ­
cuentemente reconocido y confesado por la I ngl ater ra ,  como 

principio dominante  de su polí tica en O r i e n t e ,  nada han 
hecho que de á la Francia  derecho para quejarse.  No creen 
ciertamente que una alianza ent re  dos pueblos poderosos e 
independientes este organizada de tal manera  que uno no 
pueda adoptar  para prot eger  sus mas caros intereses ,  una 
medida indispensable,  porque esta medida no fuese absoluta­
mente conforme á las miras y deseos del otro pueblo.

Lo repet iremos aun : la paz de la Eu ropa está as egurááá  
mientras que se reconozca y l leve á calió el gran principio 

e apoyo europeo dado á favor  del  imperio otomano. La In-  
g «‘térra par t icul armente está interesada en la subsistencia de 
*sie principio; sobre la I ng l a t er r a  caer ia todo él peso de la 
guerra que resul tar ía inevi tablemente de un.  pr incipio con- 
rano.  { Se deberá acusarnos de mala fe con respecto á la 
■«‘neia, porque en una cuest ión de esta importancia vi tal ,  

continuamos en l l eva r  á cabo la polí t ica que  constantemente 
enios p rol esa do y proclamado , y porque no queremos re- 

nuuciar las ventajas aseguradas á la Ing la t er r a  y á la E u r o ­
pa por la aplicación práct ica de esta polí tica , con el único 
i!ü ?Íl*sí ,lcfer la injusta parc i al i dad d é l o s  franceses á fa-
VOr tle Mehemet-Alí?

Idem  1? de Agosto,

Fondos públicos . Cite á las cuat ro de la tarde.  Consoli­
dados á cueuta ,  BOL

Fondos españoles ,  24.
Idem portugueses,  52.

Han corr ido rumores en la Bolsa de que el Gobierno es­
taba en ánimo de ordenar  un al istamiento de 100 marineros,  
cuya noticia ha producido alguna fluctuación en los fondos 
públicos. Sin embargo,  al cerrarse la Bolsa estos rumores han 
perdido todo su crédito.

El  Morñing-Chrónicle  sostiene que la I ng la t er r a  se ha 
visto forzada á acceder  á las proposiciones de la Rusia;  pues 
de lo contrar io esta Potencia se habría apoderado de la T u r ­
q u í a ,  y solo hubiera podido impedírselo por  medio de una 
guerra general .

El  Sun  , a ludiendo á Tos rumores q4ie han corr ido estos 
dias sobre la probabi l i dad de 1.a ret i rada del ministerio de 
lord Pa lmer s ton ,  decla ra  que dicho Minist ro es el hombre que 
se necesita en estas c i r cuhstancias , y que  no es tan fácil 
reemplazar le.

E l  Emperado r  de  Rusia y  el gTan duque  heredero Saldrán 
el 6 de Agosto de Pe te rsbu rgo para las provincias del Medio ­
día ,  en doude pasará revista á las tropas all í  reunidas.

F R A N C I A .

P a r ís  2  de A g o s to  

Fondos públicos . N o  hubo bolsa por ser domingo.

El  duque y  la duquesa de Nemour s  l legaron al palacio de 
Saint -Cloud ayer  mañana.  ( Constit . ) <

Se dice que Mr .  de Lava l e t e  , pr imer  secretar io de  emba­
jada en Persia , ha salido ayer  pa ra  Londres  eon pliegos pa ­
ra Mr .  Guizot .  ( / í/ . )

Se están haciendo grandes acopios de út i les de campaña 
en el gran almacén mi l i ta r  de la ca l l e  de Grenel l e  en San 
Germán.  ( I d .)

La  Gaceta de A ugsburgo  anuncio hace pocos dias que 
nuest ro emba jado r en Londres  ha exper imentado una ve rda ­
dera sorpresa ai saber la conclusión del cuád rupl e  t ra tado.  
Esto es una fa l sedad,  y estamos en el caso de desment i r lo a l ­
tamente.  Mr .  Guizot  no ha sido sorprendido;  jamas confió en 
que a t raer ía  á su parecer  á lord Pa lmers ton:  ha adve r t ido  á 
su Gobierno de la tenacidad del Minist ro i ng l e s ,  y nada de 
cuanto se pr eparaba  y pasaba se le ha ocultado.  Asi que es 
preciso no confundi r  las cosas con Jos hechos que en real idad 
son muy diferentes.

El Gobierno francés se queja de no haber  sido avisado 
oficialmente;  pero está muy distante de aceptar  el papel de 
i gnorante  que tanto lisoujearia al  orgul loso lord Palmers ton 
a t r ibui r le .  El  Gobierno francés no ignoraba nada de cuanto 
se t r amaba ,  pero era  honor suyo no darse por  en t endido  , ni 
ob rar  hasta saber  el  resul tado.  (/*/.)

Despacho telegráfico .

E l  Gob ierno ,  dice el M oniteur paris ién ,  ha recibido el 
siguiente despacho que  nos apresurarnos á publicar.  Sin em ­
bargo,  debemos añad i r  que un despacho de Ale j andr í a  con fe­
cha del 2 3 ,  recibido de Mar se l l a  por  el telégrafo,  na d a  dice 
acerca del part icular .

Marsella,  i? de Agosto á las seis de la t a r d e . = E l  pr ef ec­
to de  las Bocas del Ródauo al Sr.  Pres idente  del  Consejo.=  
El  teniente de navio S p a r c k , comandante  dél bergant ín  in­
gles el P rom eteo , que  salió de Marsel la  el 2 8 ,  y acaba de 
l l egar  en este ins tante ,  ha declarado que el dia de  su salida 
el bergant ín ingles que  l legó de Beiruto y de Alej andr ía ,  
anunció que la insurrección Me ' Sir ia estaba apaciguada,  si» 
haber  l legado á  las manos ,  y -que la escuadra egipcia había 
vuel to  á Alejandr ía con par t e  de las t ropas que  habia l l eva ­
do á la Siria.  (/*/.)

Se dice qué el ministerio de la Gftefrá há resuel to remon­
t a r  la cabal ler ía  con los cabullos de ios genda rmes ,  que có­

mo es sabido son de su propiedad , abonando por  cada caba­
llo 800 francos. Este precio es sin duda bastante subido;  pero 
esta medida se considera muy económica en razón á que así 
el Gobierno tendrá cabal los adiestrados en el servicio,  y ev i ­
tará las perdidas considerables que los regimientos ex pe r i ­
mentan con los cabal los de remonta.

Nuest ra  escuadra del Medi t e r r áneo ,  igual en número á 
la de los ingleses,  se compone en la ac tua l idad  de 13 navios, 
a saber :  el Montebello , de 120 cañones, mandado por el con­
t r a- a lmi r an te  La Susse ; el Occcano, también de 120 cañones,  
en el cual ondea el pavel lon del vice- almiranl e Rosarnel :  eL 
H ercu le s , de 100 cañones;  el J e n a , de 90 , al mando del  
cont r a-a lmir ante  Lal ande;  el Suffrcn  , asimismo de 9 0 ;  el  
Diadema  , Sa n c t i-P e tr i  , el J ú p i t e r , el N e p tu n o , todos cu a ­
tro de 8G cañones; y el T r id e n te , el Generoso , el A r g e l  y  
el Tritón  de 80. Sabido es que ocho de estos buques compo­
nen la escuadra de Oriente  á las órdenes de Mr .  Lnlande;  
otros cuatro , que forman la escuadra l lamada de reserva ,  se 
hallan á la vista de Túnez con Mr .  Rosarnel. El  Tritón  es­
ta en la rada de T o l on ,  en cuyo puer to tenemos armándose 
un navio de 120 cañones ,  el Soberano , y tres navios de 80, 
á saber :  el M árengo , la Ciudad de Marsella  y el Escipion.  
Estos navios pueden estar dispuestos á hacerse á la vela antes 
de seis semanas.

Asi pues nuest ra escuadra de) Med i t er r áneo  se compone de 
13 navios prontos á en t r ar  en combate desde el mome n to ,  si 
es precisó., y á pr imeros del mes de Set iembre se compondrá 
dé 17. Él  depar tamento de la marina cuenta con suficientes 
recursos para concluir  y a rmar  otros ocho navios y 10 ó 12 
fragatas en tVes meses,  en cuyo caso nuest ro efect ivo de 
gue r r a  será el de 25 uavíos y 24 grandes fragatas.  Ademas 
tendremos en nuestros diques y ast i l leros una reserva igual á 
nuest ra a rmada  naval .  ( / ¿ . )

E l  banquero español el Sr .  Aguado ha hecho donación 
al museo de Narbona  de dos magníficos cuadros de la e s c u e ­
la española.  Uno de los cuadros representa al arzobispo de 
Valencia  haciendo una salida contra los moros. Esta bel la 
composición es de Sebast ian March .  ( F r  atice Aferidionale.') ,

Escr iben,de Roma que Mr .  I n g re s ,  di rector  de la acade­
mia francesa de las Bellas Artes en dicha ciudad,  ha concluido 
un cuadro representando á Seleuco,  quien en el acto de despo­
sarse con Eslratonice,  sabiendo que su hijo Antioco Soter  amaba 
á esta Princesa con una pasión que amenazaba su existencia,  
le cede á su joven y hermosa prometida.  Este c u ad ro ,  dest i ­
nado al duque de Or l eans ,  y eu cuya composición Mr.  I n ­
gres ha empleado bastante t i empo ,  ha causado una gran sen­
sación ent re  nuestros a r t i s t as , que no solamente admi ran en 
el todas las eminentes cual idades que dist inguen al gran p ro ­
fe sor , s i no  también una innovación de las mas at revidas y de 
las mas felices. Mr .  Ingres  ha descri to en su obra con un  
saber ,  una exact i tud que demues tran su profunda erudición 
arqueológica , el lujo excesivo que reinaba en Maeedonia  y  
en el Asia menor en la época á que se refiere la escena que  
se representa.  ( Presse . )

Escriben de Londres  á la Gazette d y A  ug sb o u rg , con fe­
cha- de 22 de Ju l io :

E l  15 de este mes se ha concluido entre  el Minis t ro  de la 
Pue r t a  Sbekib-EfFendi , de una par te ,  y la  I ngl a te r ra ,  la P r u -  
s i a , el Austr ia y la Rus i a ,  de la o t r a ,  un t ra tado paia  la 
pacificación del Oriente.

Lo que hay mas notable en la conclusión de esté t ra tado,  
es que la Franci a ha sido excluida.  Dícese que las continuas 
negat ivas del  Gabinete  francés en acceder  á las proposiciones 
que hasta ahora se le han hecho para a r r eg l a r  la cuestión de 
Orient e,  han obl igado á las otras cuatro Potencias á adop ta r  
esta determinación.  Las negociaciones se han seguido con t an ­
ta ce le r idad y sigilo,  que  el embaj ador  de Franc i a  no ha sa­
bido que  él t r atado exist ía hasta muchos dias después de su 
conclusión.

Sé lee en el Courier ingles:
Los restos mortales del di funto l ord D n tham han sido 

t rasladados el miércoles en la noche de. Cówes á bordo del 
y a c h t que  debe trasportar los  á Snnde r l and,  y de all í  al cast i ­
llo de Gambtovv, en que han de ser enterrados.  Él  honorable  
G. Grey  estaba á bordo del yacht .  Lord Durbnm y su fami­
lia l legaron ayer  á Lo nd re s ,  y pronto volver án á sal ir  para 
Hówich  acompañándoles  el conde Grey.

Idem  3.

El M oniteur  publica el despacho telegráfico sigpiéntc:
Marse l l a  1? dé Agostó á ochó y media de {a noche.



M afia  20. E l  cónsul de Fr anc i a al Sr .  Pr es i den t e del  
C on se jo :

El A lec to ,  que salió el 2 Í  de Bei ruto y el 23 de A l e j a n ­
dr ía  l legó á Mal ta  en la mañana del 28.  Dice su capi tán que 
la insurrección de Sir ia lia concluido.

E n jConslantinopln ‘se. lia descubier to una conj uración,  á 
cu va cabeza estaba el e x - g r a n  v isir Kos re w- ba já  , q u e h a  sido 
pr t so y desterrado.

NOTICIAS NACIONALES.
H a bana  24 de Ju n io .

E S C U E L A  D E  M E C A N I C A  A P L I C A D A  Á L AS  M A Q U I N A S  D E  V A P O R .

Con indecible satisfacción podemos anunciar  que  nuestro 
Excmo.  Sr.  presidente,  gobernador  y capitán general ,  se ocu­
pa boy del estable cimiento de una escuela de mecánica ap l i ­
cada á las máquinas de v a p o r ,  convencido de que semejante 
inst i tuto es una de las necesidades del pais. Per o lo que mas 
T e a l z a  este proyecto es el local donde ba de si tuarse la es­
cuela , la casa de beneficencia ; no porque en sí misma e n­
cierre  las mayor es  ventajas mater ia l es ,  sino por las nobles y 
fi lantrópicas miras que e nvue lv e  este pensamiento.

En efecto,  la j un t a  encargada de aquel  hospicio compl e­
tará su misión crist iana y eminentemente patriót ica , si des­
pués de haber  abr igado en su seno á numerosos niños desva­
lidos v de instruir los en los primeros rudi menl os ,  indispensa­
bles para todas las c ar r e r as ,  para todos los estados y ci rcuns­
tancias sociales , ios dispone al ejercicio de una profesión , no 
«orno qui era  l u c r a t i va ,  sino ur gen t e para el pais;  d e vol vi e n­
do asi á la sociedad unos seres que t emporalmente separó de 
su seno,  clausulándolos dent ro de los muros de la be ndi ce n— 
••i a , co nven idos  ya en hombres labor iosos ,  bien educados c 
i nt el igent es ,  út i les  para sí mismos y para sus semejantes.  ¿ Y  
inundo puede con mas justicia merecer  elogios una a u t o r i ­
dad , elogios que mantengan siempre en a ct iv idad las miras  
de bien publ ico , que cuando se notan sus esfuerzos y  dispo-  
su'iones propendiendo á empresas de tamaña i m p o r t a n c i a ?  
La alabanza entonces no la dictan miras innobles , sino la mas 
pur a  g r a t i t u d ,  la mas r ígida justicia al me'rilo , la franca 
manifestación ante el mismo que dispensa los beneficios, de los 
sentimientos que ar ranc a tan a r reg l ado  pr oceder  , proce der  
que  se hace estable y d u r a d e r o  cuando t iene l ug a r  en un 
pueblo sensato y agradecido.

Advert i rnos  sin embar go que la mocion t uvo  or i gen en la 
misma jun t a  de benef icencia,  y por par t e de uno de los 
miembros mas activos q ue  ha conocido desde la erección de 
este hospicio. Se conocerá ya que hablamos del  Excmo.  Señor  
marques  de E s t e va ,  actual  inspector  reelecto de aquel  esta­
blecimiento , que tan acer tadament e ha ar r ibado á una  casi 

completa reforma du ra n te  el t iempo de su inspección ; pero 
apenas se indicó á nuestro Excmo.  Sr.  p r e s i d e n t e , gob er nado r  
y eapi tau general  esta moc ion ,  pendiente aun en los dias en 
que recibió el mando de esta isla , cuando ap re su r ad a me n te  
conoce los beneficios,  prohi ja afectuosamente la idea y  se d e ­
cide á l l e v ar l a  á cabo.

Se ex t iende el proyecto á er i gi r  la escuela de mecánica 
en la beneficencia.,  si tuando convenientemente una máquina 
de v a p o r ,  á fin de i ns t rui r  á los alumnos bien dispuestos en 
su conoci mi ent o, manejo y di recci ón,  l lenando asi la i mpe­
riosa necesidad , anunciada ya con su acostumbrado celo p o r  
nuest ra i lustre sociedad pa t r i ót ica ,  de c rea r  esta nue va  c l a ­
se de peritos en el pais ,  que sepan después conduci r  estas m á ­
quinas en los numerosos ingenios q ue  hoy se s i rven de tan 
poderoso m o t o r ,  en los fer ro-car r i les  qu e  van mul t ip l i can do  
nuestra riqueza y adelantos indust r i al es ,  y en los b uq ues  de 
v apor  que  d i ar iamente trafican por  nuestras costas en todas 
direcciones* completando al mismo t iempo la educación de 
aquel los  hospicianos.

Necesi tábanse fondos,  asi pa ra  la adquisición de la m á ­
quina competente al inst i tuto,  y que pue de  emplearse en be­
neficio de un r amo de indust r i a  de la propia casa , como 
también para el sueldo del precept or  y demas gastos indis­
pensables ;  y al punto nuest ro Excmo.  Sr .  capi tán general ,  
penet rándose de los út i les resul tados de una suscripción v o ­
l untar ia  , ha escogido ent re  las personas mas notables del 
pais cuat ro individuos de concepto públ ico y relacionados,  
para que con su persuasión es t imulen á los pudientes  á que 
cont ri buyan á tan piadoso como út i l  ob j e t o ;  tales son los 
Sres. Excmos.  D. J u a n  M o nt a l v o  y O - F a r r i l  , D. J oaquí n 
Gó me z,  D. Man u el  Pas t or  y el Sr.  D. Tornas de J u a r a  y  So­
ler ; de manera que puede decirse ya que se han conseguido 
lai; miras benéficas que por  tantos t í tulo* ofrece el proyecto;  
p or q u e  dispuesta la pr imera au t or id a d  de ia isla con todo su 
esfuerzo en promover  y e j ecutar  el b i en ,  y rio s iendo^exce- 
siva la cant idad que se necesita para poner lo en o b r a ,  y n u ­
merosos los individuos de acredi tado espír i tu públ ico que 
existen en esta capital  , y que nunca se han manifestado sor­
dos á invi taciones de esta es pec i e,  en pocos dias l ograremos  
v e r  cumpl ido  nuest ro deseo.

Exis ten en la población numerosos indiv iduos  quienes á 
mas de ese espí r i tu  en favor  de las obras ú t i l es ,  t ienen un 
Ínteres di rec to en (}ue se establezca la escuela de mecánica 
proyectada , un Ínteres propio ; hablamos de los dueños de  
ingenios que poseen máquinas de v a p o r ,  y que por esta c i r­
cunstancia y por la escasez de intel igentes en el manejo de 
estas máquinas pagan á los que nos vienen del ex t r anger o  un 
sueldo crecido ; cuyo i nconveniente  dent ro  de poco t iempo 
disminuiría en gran maner a , d i fundi endo los conocimientos 
necesarios,  y creando en el pais esta nueva profesión. A estos 
pr inci pal mente  se dir i je nuestra i nv i t a c i ó n ; de estos con p a r t i ­
cu la r idad  es de quienes el Gobierno espera que  coadyuven á 
sus mi ras ;  por que segurament e la corta suma que hoy exhi ­
ban con tan f i lantrópico y provechoso o b j e t o ,  será reembolsada 
después .ventajosamente.

Cuando tenemos la for tuna  de ser regidos por  una au tor i ­
dad no ya solo, cuidadosa .de l lenar  el encargo difícil que  se 
le ha confiado,  sino también dotada de favorabl es  disposicio­
nes para  co nt r ibui r  con su protección y sus esfuerzos al e n ­
grandecimiento del pais , empleando hasta los medios mas e x ­
t r a o r d i na r i o s ,  es un oprobio y  mengua que dar  en la inacción 
los que  t ienen intereses positivos en los mismos ramos cuyo 
i ncremento  se p iocur a.  Los que mandan con intel igencia )

tino tienen por toda recompensa la satisfacción de haber  pr o­
curado el bien de sus súbdi tos y una bella página en la his­
tor ia;  pero ios que reciben el benef icio,  los disf rutan real ­
me n t e ,  los gozan en toda pleni tud y deben necesar iamente 
cont ribui r  á su logro cuando las ci rcunstancias  prescr iben la 
necesidad de contar  con su cooperación y auxil io.  Asi es co­
mo los paises suben al apogeo de su grandeza .

( D ia r io  de la, H a b a n a .)

B arce lon a  2 de A g o s t o .
Con el va por  M ercu r io  l legó an teaye r  á esta c i udad el  

Pr í nc i pe  de Sajonia Coburgo Gotha.  S. A. R. se ha l la  a l oj a­
do en casa del Sr.  marques  de Paredes .

H a n  pasado ya á fel ici tar á S. A. R.  a lgunas  personas de 
distinción. ( G . A . )

I d e m  3.
E n  la mañana  de ay e r  S. M .  la Re i na  Go ber nad or a vis i ­

tó la iglesia parroquia l  de S. Agust in .

S. A. R.  el Pr inci pe  de Sajonia Cobur go asistió a y e r  á la 
función del  teatro.

P o r  la t a r de  de ayer  las t ropas  de todas armas de  la g ua r ­
nición y las acantonadas en estas inmediaciones,  fueron revis­
tadas por  el Excmo.  Sr.  d u q u e  de la V i c t o r i a ,  acompañando 
á S. A. R.  el Pr íncipe de Sajoni a*Coburgo,  que se presentó 
con el vistoso uni forme de dragones.  Después de haber les  r e ­
cibido las t ropas en orden de p a r a d a ,  pasaron á f o n n a r  en 
masa,  y luego desfilaron en columna de honor.  S, A. R. no ha­
brá podido menos de que dar  satisfecho de la marc ial idad de 
unas t ropas  cuyos pechos están cubier tos de br i l lant es  conde­
coraciones,  adqui r idas  con gloria en el campo del honor.  (/¿A)

MADRID 10 DE AGOSTO.

Se nos ha di r i gido  la s iguiente invi tación de la b r i gad a 
de a r t i l l e r í a  de la Mi l icia nacional  de esta muy heroica 
v i l l a :

" L o s  individuos que componen la b r igad a de ar t i l le r ía  de 
la Mi l ic ia  nacional  de M a d r i d  , que ri endo  dar  una pr ueba 
de  amor  á los denodados defensores de la l ibe r t ad  que  se 
ha l lan  en el establecimiento general  de Invál idos  en el e x ­
monasterio de A t o ch a ,  han resuel to e j ecut ar  por  sí solos 
una corr ida de becerros^ el dia 15 del c o r r i e n t e ,  cuyo p r o ­
ducto si rva á a l iv i ar  de  al gún modo la suer te de tan digna 
par t e del  ejerci to de héroes con que se enorgul lece  España.

«El los  han regado con su sangre el árbol  de la l iber tad 
que  tanto hermosea el t rono de  l a excelsa Nie ta  de San F e r ­
n a n d o ,  ídolo de los buenos es pañoles :  y q u é ,  ¿será no ha­
yan de descansar t ranqui los  bajo sus frondosas ramas ni 
gusten su sabroso f r u t o ?  Los que jamas t emblaron á presen­
cia del  enemigo , ¿ será que  un dia t iemblen á vista de la 
situación que los rodea  7 No es posible.  El los  se han sacrifi­
cado por  la l ibe r t ad  e spañol a:  y mientras  luce suspi rado el 
dia en que la patr ia pue da  f i j ar ,  corno a p e t e c e ,  el por veni r  
de sus val ientes hi jos ,  d e b e r  es de todo español  honrado con­
t r i bu i r  á sn sostenimiento.

«Los individuos  de la refer ida br i gada  hál lanse í n t i ma me n­
te penet rados de q ue  la idea por ellos concebida , no puede 
de j ar  de exci tar  simpat ías  en el vecindario*;de M a d r i d *  y  se­
ña ladament e en sus compañeros  de las otras  ar mas  , que  no 
han menester  mas q ue  indicar le  el designio para cooperar  á 
su realización.  Unanse  pues los que  abr i gan sentimientos l i ­
bera les ,  y cada uno de su par te  pr ocure  hacer  un esfuerzo 
para el mej or  r esul tado del  loable objeto á que la función se 
d i r i g e :  esfuerzo que puesto sea p e q u e ñ o ,  pero que le acon­
seja ia h um a n i d a d ,  le recomienda el honor castel lano y le 
exigen imperiosamente la g r a t i tu d  y el reconocimiento. ,>

D E  L A  E P O P E Y A  I N D I A .
( Conclusión .) Véase la Gaceta del  domingo 9 de l  corr iente ,  

númer o 2108.
Si del  examen de la rel igión y de la na tura leza  pasamos 

al cu adr o de la vida civil  y domést ica ,  debemos  en t ra r  en 
la c i udad por  excelencia , U y o d h y a  , f undada por  Munoo,  
Rey de los hombres.  Daremos aquí  una descripción c o mpen­
diada que  abre  los cimientos de este pueblo an t i di l uv i ano ,  y 
en la cual parecen amontonadas y  confundidas  N í n i v e ,  Go-  
mor r a  y Babilonia.

" O r i l i a s  del  rio está la i lust re c i u d a d ,  edificada por  el 
Rey de los hombres ,  cuyo vasto circui to tiene doce j o r n a ­
d a s ,  y cuyas  casas se elevan hasta las nubes.  Bañada por a r ­
royos b u l l i d o r e s ,  adornada  de bosquecil los y j a i d i u e s ,  la c i ­
ñe ademas una m u ra l l a  i mpenet rab l e:  se perciben sucesiva­
mente la melodía de los inst rumentos músicos y el r uido de 
las a r ma s;  colmada está de bayaderas  , y recorr ida  en todas 
direcciones por  elefantes y  ca ba l l os ,  visi tada por  los merca­
deres  y  foras teros ,  y re t umb ando sin cesar  al  es t ruendo del 
carro de los dioses. Los m u ro s  de  su recinto , formados de 
toda clase de p e d r e r í a ,  parecidos á una mina de diamantes,  
la rodean como un co l lar :  sus techos resuenan el canto del  
s ist ro,  del  harpa  y de la flauta. N in guno  vi ve  en esta cin-,  
dad menos de mil años.  A los ecos repe t idos  de las oracio­
nes sagradas ,  responde el bull icio de ios festines y  reuniones 
de los hombres felices. El  corazón se embr i aga  con el p e r f u ­
me del incienso,  con el humo de las víct imas y con el aroma 
de las llores y gu i r na l d a s :  custodiada está por cien héroes 
iguales en fuerza á ios elefantes  que l levan el universo corno 
una t or re  ; por g u e r i e r o s  que  la protegen,  como las s er pi en­
tes de ti es cabezas protegen los manant iales  del  Ganges.  El  
fuego de los sacrificios se mant iene al l í  por  un puebl o de sa­
cerdotes  cuyas almas y  deseos están sujetos vo l un t ar iame nt e  
á este suave yo g o. ,,

Esta es la T r o y a  indiana.  El  canto piadoso de los vedas 
ensordece el es t ruendo de las a r m a s :  mezcla es esta de vo­
l upt uos i dad y ascetismo , q ue  la hace ser  un t emplo para los 
dioses f mas bien q u e  una inorada para los hombres , confor­
me en un todo al genio de la epopeya que  se coloca en torno 
de sus muros.  He mos  visto á M i c en a s ,  A r g o s ,  T i r i n t o  y ja 
c iudad de H é r c u l e s ,  y podemos afi rmar  que  estas duÍ QU$ 
ciudades son miserables aldeas en comparación de la mórad* 
real  ó fantástica del Hé rc ul es  indio.

E n  estos pueblos de misticismo se suceden lentamente las 
dinast ías e x t r a n j e r a s ,  pues cada R e y  v i ve  siglos de siglos, y 
l lenan esta vida eterna con r ígidas auster idades .  De rodillas 
i nmo bl es ,  las manos extendidas  hácia el c i e lo ,  pudiera  de­
cirse que  representan á siglos de preces y contemplaciones,  y 
reinos de éxtasis que  pasan como ensueños.  Cada pueblo restt* 
me su pensamiento en la persona de sus c audi l los ,  hechos á 
su propia imágen.  E n t r e  los hebreos los pa t r i arcas  son emires; 
dotados de un l inaje de inmor t al idad t e r r e n a l ,  y  la historia 
de Roma está abier ta  como un largo surco por  E v a n d r o ,  fai. 
br ad o r  y pastor ;  en la India los pr imeros  R eyes  son ascetas 
que después de  haber  evocado del  i nt er ior  de las selvas por 
la muda  contemplación las pr imi t ivas  formas de la sociedad 
c i v i l , conservan sus imperios con el poder  tan solo de la me** 
ditaeion : esta es una de las subl imidades  de esta poesía , ha- 
cer  d epend er  de  la abst racción de los sentidos las revolucio­
nes del mundo.  No nos admiramos  pues si t ras estos éxtasis de 
siglos que d a  poco l uga r  para  la acción,  y no vayamos  á bus­
car  la rapidez de la I l iada en los poemas de la soledad.

Sobre el R e y  descuel la el sacerdote.  R e t i r a d o ,  ya como 
un anacoreta en su ermi ta  en la espesura del  bosque sagrado, 
ó ya  en un monasterio semejante á los del  ca tol ic i smo,  el Reyi 
le va á visi tar en sus negocios mas i m p o r t a n t e s ,  y  se postra á 
sus pies y le pide consejo.  Al  mov er  de sus labios agítanse los 
m a r e s ,  enmudecen los vientos , los cabos del  mun do eaon en 
la confusión:  el r es p l and or  de su espír i tu eclipsa al mismo, 
sol. La nat ura l eza  entera  se horror iza de sus aus t er ida des ,  y 
hasta los dioses se a l arman del sacerdote que se e l eva  sobre* 
ellos con su vi r tud.  Las cr i aturas  e x c l am a n :  ; ü  Rrahsna! Si 
este sabio cont inúa  en sus ma cer ac i ones , nada p ue de  impedir 
que sea la humanidad atea.  En sus l eyendas  mas at revidas 
mas el crist ianismo ha a t r i bui do tanto poder  á sus ermitaños 
como la I ndi a á sus braernanes.  Cruzan el mundo concluida 
su oración,  y  el fuego de  sn cólera a r d e  como el de los sa­
crificios, y reinan en la nat ura l eza  y en la c iudad t an  absolu­
t am e nt e  como en el poema.

E l  héroe sobre todo les está sumiso c i e ga me n te ;  instruido 
por  el sacerdote en los l ibros s agr ado s ,  es su a lumno y  su, 
inst rumento.  R e cu e id a  mas bien al pío Eneas  q ue  al Aquiles, 
gr iego ;  por que part ic ipa menos de la casta g u e r r e r a  que de 
la sacerdotal .  T ie ne  las espaldas de l eó n,  y los ©jos dél eo-J 
lor  de la flor del  l o t o i e u  su pal idez se asemeja al  l irio de 
las aguas ,  y  su a l ienta  está embalsamado como la boca de 
una ninfa.  Antes de comenzar  el  combate se pr epa r a  eo» lar 
oraciones de la ma ñana  y con la abst inencia , y  vuel to  de ia 
refr iega purifica su espí r i tu con nuevas auster idades.  Fr e­
cuentemente se c ubr e  con-e l  cilicio de los religiosos.  Dulzu­
ras ,  co mp un c ió n ,  obediencia y es cr upul os idad,  hé aquí las 
v i r t udes  de este héroe sacerdotal .  Enmed io  de sus guerreros 
parece al fuego del  sacrificio rodeado por los sacerdotes.  Toa­
dos sus deberes  están resumidos en estas palabras  que Rama 
escucha de su pa dre  en el moment o en q u e  va á abandonarle 
por p r imer a vez :

" H i j o  m i ó ,  sé h um i l de  y c o r t é s , obediente á los braema- 
nes dedicados al estudio de  los vedas:  recibe su instrucción 
como la bebida de ia inmorta l idad.  Los braemones  son gran­
d e s ,  por que poseen la fuente de la pr osper idad y de la di­
cha. Ha n sido enviados en t r e  los hombres  para asegurar  la 
existencia del m u n d o ,  como dioses ter renales .  Son los guar­
das de los vedas y de las leyes inflexibles de la v i r t u d ,  y  
poseen ademas la i mpor t ant e ciencia de los areheros.  Monta 
constantemente á cabal lo ó sobre un ca r r o  ú elefante.  Procu- 
r» i ns t rui r te  en las ar tes  civi les;  y enví ame cont inuos mensa- 
geros.  Cal ló un moment o el Rey de los hombr es ,  y añadió: 
m a r c h a ,  hijo mió.  Y  sus ojos se i n un da ron  en l l a n t o ,  y los 
sollozos ahogaron sus palabras .”

Busquemos un ideal  semejante  á este hé ro e :  ¿ d ó n d e  se 
encont rará? No  será por cier to bajo la t ienda de Aqt t i ies ,  ni' 
de Ay ax  : es menester  de ja r  á un lado toda la ant i güedad clá­
sica y pe net r ar  hasta el corazón del  crist ianismo.  Las relacio­
nes del  g u e r r e r o  con el sacerdote son pr ec i sament e las del 
famoso cabal ler o con el er mi taño en los l ibros de caballería.'  
Pa rc e va l  de F r a n c i a ,  Lancelote  del  L a g o ,  T r i s l a n ,  tienen el 
mismo modo de v i vi r  que  Ra ma ,  Barata  y demás  héroes ni­
dios:  como estos úl t imos buscan un ideal de perfecciones mo­
rales bajo el s ímbolo del s an t oGr i al  : t anto á los unos conioá 
los otros se les impone una e t erna  peni tenc ia ;  solamente que' • 
el cabal lero andant e se a r ma en la tr iste selva de las Ardenar 
contra las seducciones de su c o ra zón ,  mas bien que  contra loa 
encantos de la nat ura l eza  e x te r i o r  como los héroes indios. 
¿Quién imaginara que la epopeya del feudal ismo cristiano tit-4 
viese analogía con la de los valles del Ganges? ¿Quién hu­
biese buscado en el golfo de Bengala la de l i ra nt e  caballer ía 
de la Bretaña encantada por Me r l i n?  Pues  esta semejanza e* 
un hecho:  un mismo género de vida debía  pr odu ci r  dos epo­
peyas  análogas.

Desde el pr incipio el R e y en su ciudad gigantesca rue­
ga á los dioses le concedau una fecunda descendenci a,  y <d 
dios soberano desciende á la t ier ra  y se encarna en la perso-, 
na de cuat ro hijos del Monarca.  Antes  de concl ui r  el libro 
pr imero ya estos héroes-dioses han l legado á la j u v e n t ud  , y» 
estando perfec tamente instruidos  en los vedas,  el sumo sacer-. 
dote viene en busca de su brazo cont ra el R ey  de  los infie-; 

Tes.  Vaci la  el cariñoso pa dre  en e n t re g ar  sus hijos á los peli­
gros de la g u e r r a ;  q u i e re  i r  en su l u g a r ;  pero interviene U, 
au t or i dad sacerdot al ,  y ejecuta sus ó r d e n e s : Rama y su her­
mano reciben ar ma s  en c an ta d as ,  en t re  Ias cuales  hay un ar­
co que ni los dioses ni los hombres  son capaces de parar.  Lb*". 
mase al héroe á presencia de los Pi ínc i pes  de su edad y  do 
mía j unta  del  pueblo y.... pero escuchemos al poeta indio» y 
observemos curiosamente cómo pinta una si tuación hociciu,JI*

" E l  virtuoso brueman , di r igiéndose con j úb i l o  á Rtíina 
d i j o ; jóven de me mbr udos  brazos,  loma este arco divino y 
sin p a r ,  y ensaya tus nacientes fuerzas.  A estas palabra* d n  
sabi o,  R ama respondi ó:  a rma ré  este a ico c e l es t i a l , y d®?!11* 
dieudo al blanco sus flechas,  haré patente mí fuerza.— 
b i e n ,  repl icaron el R ey  y el sacerdote.  R a m a  etitanctf?.



blrgó el arco ron una sola mano : la mul t i tu d  congregada te­
nia "los ojos lijos en e l ,  q u e ,  sonr iendo,  se p r ep a ra ba  á dis­
parar una Hecha; pero tan g r an d e  é r a l a  Tuerza de l lama,  que  
ei a r c o  ¿acor vado se rompió por mitad.  El  ronco son que  se 
oyó al hacerse pedazos parecía al hundi mi ento de una m o n ­
taña , á los rugidos del boa en la cu mbr e de los montes de 
¿ucra.  Estremecidos por el es t ruend o,  todos cayeron en t i e r ­
r a ,  excepto el s ace rdot e ,  el Rey y los dioses descendientes  
de la raza de Rughons. ”

Es imposible d e j ar  de r eco rd ar  aqui  el arco de Ulises.  
Fuera  del h i pé rbol e  del  final , se di r ia que una página de 
Homero habia caido cu el l u do  de  la caj i ta  p e rf uma d a  de 
a le jandr o.

Despucs de una serie de combates en los cuales  i n t e r v i e ­
n e  siempre e l  sacerdocio,  el glorioso Ra ma  es de ste r rado al 
interior de una selva de orden de su p a d r e ,  cuya  c re d u l i ­
dad han sorprendido con falsas suposiciones;  mas el anciano 
Rey no tarda  en ar repe nt i r se  de sil injust icia , y no hay un 
trozo tan bel lo en todo el poema como el episodio en que  el 
Monarca con su barba  v e n e r a b l e ,  se en t rega  sin r i enda á su 
dolor.

Esta f igura,  hasta entonces insensible y  m u d a ,  se de sp i e r ­
ta al sentimiento de  la v i da  real  por  el del abat imiento.  U n  
Rey que debia creerse i nmort al  se r i nde  al  p r i me r  embate del 
dolor:  esta escena es demasiado g r a nd e  pa ra  que no citemos 
de ella algunos rasgos. P inta  desde luego el poeta la m u d a n ­
za acaecida en la c i udad , morada há poco t iempo de la fel i ­
cidad p er ma nen te :  huérfana de su héroe , es semejante al  
Occeano, que  enmudece al punto en que los vientos se encier­
ran;  al a l t a r  despojado después de concluido el sacrificio: y 
nos conduce al i nt er i or  del  palacio.

«Precisado á escuchar  el l lanto de la m a d r e  de R a m a ,  el 
Rey estaba l leno de an gus t i a ;  hasta que al fin,  t raspasado 
con tan punzantes  due los ,  c er ran do  los ojos, se desmayó so­
bre su lecho. Recob ró  sus sent idos a lgún t iempo ¿después,  y 
mirando á la R ei na  cerca de s í ,  la di r igió estas pa l abr as :  O 
Rei na ,  yo te r uego con las manos j unt as  te olvides de lo p a ­
sado: por el amor  de tu hi jo ,  no bañes  con veneno mis p a l ­
pitantes heridas.  M i  corazón está u l c e r a d o ,  y  son tus pa la ­
bras mas t er r i b l es  que  el rayo para  mí.  Si conoces las p a ­
ciones hu ma na s ,  yo te conj uro  en mi agonía á q u e  no me 
«tormentes m a s ,  que har to me han her ido  y  de rr i ba d o los 
dioses.”  Al oir  estas pa l abras  last imeras la R ei na  dis imuló su 
dolor,  y con las manos cruzadas  , la cabeza recl inada á los 
pies del R e y ,  le r espondió:  “ P e r d o n a d m e ,  R e y  de los hom­
bres;  pr ivada de reflexión,  en el colmo d e  mi  d e sv e nt ur a  
tal  vez he dicho lo q ue  no debia ha b er  pronunciado.  L a  mu-  
ger  que se ve rogada con las manos jun t as  por  un  esposo 
como v o s ,  semejante á los dioses ,  es infeliz en esta vi da  y 
en la otra si rechaza sus ruegos.  ¿ Q u e  os he dicho en mi 
afl icción? La angust ia d es t r uye  la r azón,  el do l or  la m e m o ­
r ia  y  el suf r imiento;  no hay enemigo mas d e s t r uc to r  que  el 
dolor., Las heridas causadas por uu tizón ar di en t e  ó por  un 
arma mort í fera,  pueden ser c u r a da s ;  p e r o ,  ó R e y ,  la angus­
tia del alma no tiene remedio.  Los  mismos sabios,  dulces,  
sufr idos,  acostumbrados al ejercicio de la v i r t u d ,  se hunden 
a u n  mas que el gusano,  cuando su corazón es tocado por  la 
mano del infortunio.  Estos días  q ue  han pasado desde la a u ­
sencia de mi hi jo han sido siglos para  mí. M i  dol or  se ha 
acrecentado como las aguas del  Ganges  cuando se desatan de 
los hielos.”  Al conclui r  la Rei na  estas p a l a b r a s ,  e l  día  d e ­
cl inó,  y se traspuso el sol.

«Y el R e y ,  exhaus to de  dolor,  r espondi ó:  wBi énavent u-  
rados los que  tornen á ver  la cara  de R a m a ,  parec ida  á la 
pálida luna de o t oñ o,  ó al n e nú fa r  descogido 1 ¡ Dichosos los 
que le vean veni r  de las s el vas ,  semejante á uña  est rel la en 
su carrera  celeste! E n  cuanto á m í , R e i n a ,  mi corazón es­
ta destrozado:  el do l or  ex t ingue mi a l ie nt o ,  y mi vida es se­
mejante á las márgenes  desamparadas  por las aguas  del  r io.”

H e  aqui  una  poesía que  hace b r i l l a r  los dolores humanos.  
Losi sistemas, las abstracciones del  cul to  se ol vi dan aqui  , y 
al fraves del t iempo y  del  jespacio encontramos al hombre 
nuestro semejante .  Este l ament o va á unirse á los lamentos 
.inmortales de la poesía o c c i de n t a l ; y  el anciano Mon a rc a ,  
apenas sale del  o l v i do ,  va á a u m en ta r  el  coro de ancianos 
santificados por  el d u e l o ,  P r í a m o ,  Os i an ,  el pa dre  del  Cid,  
«l R ey  Lear .  Sin d u d a  fal taba el  M o na r c a  indio en esta f ú ­
nebre galer ía.

Después de  la mu e r t e  del R e y ,  r eúne  Barata p ar a  i r  en 
busca d o  su he rma no y of recer l e el imperio un ejerci to de un 
millón de infantes ,  1000 cabal los y  90 elefantes,  cubier tos  de 
capafazones,  con cuya  m u l t i t u d  i nunda Jas  selvas.  Tra sp as a 
e ‘ Ganges y va á pedi r  consejo á un  br acman en la soledad,  
*1 cual  desde s uchoza de hojas de árboles  abr i ga  y al imenta mi­
lagrosamente esta inmensa r euni ón de h o mb r es :  su pa labr a le­
vanta palacios en el desierto.  Este encantamiento del universo 
^ l a  Oración del  sacerdot ees  magnífico y  solemne.  Mi en t r as  el 
«sta sumido en la medi tación todos los seres celestiales des ­
cienden del  f i rmamento.  E levase  un concier to de  i ns t r umen­
tos invisibles:  t oda especie de árboles  se t rasforman en enanos 
7 a y ader as ,  q u e  vienen á pr esent ar  sus mismos f ru tos :  s e r ­
pean el va l le  tor rent es  de a m br os ía ;  sus márgenes  son arenas  

c zafiro y  esmer al da .  E l  e jérci to exc l ama :  ¡este es el cie- 
° —. pero á un signo del  br ac ma n estas mara vi l las  de sapar e­

cen cqmo un sueño.  Est a magia en q ue  se d e r r a m a  l ibr eme n-  
« la imaginación or i ent al ,  parece ser el model o de los encan-  
ttniientos de Me r l i n .  L a  na t ura l eza  y  los hombres  están all í  

como embriagados  el  uno con el  otro,
_ ¿ Y  que hace en tanto R a m a ,  el heroe  del  p o e m a ?  A b i s -

o en la contemplación d e  los bosques,  montañas  y  rios, 
pasa os? dias en un encanto vago.  J a m á s  hemos vis to en los 
Poemas de H o m e r o  r et i rar se  los hombres  para  o bs er va r  las 

e ezas del  u n i v e r s o : s o n , por  lo t a n t o ,  ganosos de acción y 
ovimiento f y  rebosan en í mpet us  guerreros .  Nadie d ud a  

«y en día que  esta t e r nu r a  que c a b a r g a  al hombre  en p r e -  
icia i e  la na tura leza  no sea un afecto m o d e r n o ,  y muchos 
een encont rar  las pr imer as  huellas en F r a n c i a ,  en las obras  

un..; f Rous^ au Y d * B er n a r d i n o  de S a i n t - P i e r r e .  Pues  I tenemos un poema en las Indias  o r i e n t a l e s , con 50 años 
v a r V  0 ^ ^ t p i s d a d  , cuyo heroe t iene las impres i ones ,  des-  
de W  M C in'smo IG,,g l,aj e q n e  S a i n t - P r e u x  sobre las rocas 
Lk» i SeS,.R ous sé au  e “ la is,a de  B i en e ,  W e r t h e r  en los
< i « l C a n U ^ v P a .bl°  y  V i r g i n ia  en la isla de F r a n -  

Cn escr i tores q ue  acabo de n o m b r a r  este 
la na*»* ^ con rasgos tan vivos la i nt imidad del  hombr e con 

raleza, como cu 'e l siguiente pasaje de la Ram ayana:

w Después J e  h a b er  permanec ido bastante t iempo el divino 
D u s h a - R u t h a  en las s el vas ,  hechizado por la gracia de estas 
col inas ,  mos t raba en aquel  momento á su que r i da  esposa las 
cumbres  l e j a na s ,  y le decía de esta m a n er a :  rtAmada  mía, 
ni la perdi da  de mis re i nos ,  ni la ausencia de mis amigos me 
aflijón cuando contemplo ¿a subl ime frente de estas montañas.  
Mi r a  esta c umbr e  donde las aves moran y los metales  a buu-  
d an :  sus picos se e l evan hasta los cielos,  y los costados de e s ­
ta reina de las montañas  son como venas de pla t a:  otras veces 
br i l lan  con el esplendor  de los d ia mant es ,  ó se cubren con 
las flores del  asclepias gigantesco;  y estos,  l lenos de escolo­
pendras  odorí feras  , parecen colmados de granos de cristal .  
E l  b a n an e ro ,  el b a o b a l , las pa lmeras  pres tan al l i  sus s om­
b ras :  los pájaros emparejados se persiguen en el bor de  de las 
rocas. M i r a  aquel las  gr ut as  perfumadas  donde se abr igan los 
tortoli l los.  La  mont aña con sus cascadas ,  sus fuentes sal tado­
r a s ,  su m u rm u ri o  y su ex t re meci mi ent o, parece á un e l efan­
te embr i agado con frutos si lvestres (1) .  ¿ O u i e n  puede pe r­
manecer  insensible á estos tibios al ientos que se exhal an  del 
fondo de los v a l l e s ,  cargados de p er f ume s?  F u e ra m e dado 
pasar aqui  toda mi vi da ;  ¡ n u n c a ,  nunca me alcalizarían los 
pesares! E n  medio de estas flores y de estos frutos se r en ue ­
van todos mis sueños;  y ¿ q u e  e x t r a ñ o ,  si los sabios de todas 
edades han coníesado que la soledad de los bosques es mas 
dul ce  que la ambrosía para los Re ye s ?  M i r a  los floridos t a ­
llos de la reina de los valles br i l l ar  á la noche como Ja l la­
ma de una of r enda :  los deliciosos toldos acá y al lá formados 
con las ramas del  l o t o ,  y encubiertos con las hojas del  blanco 
nenúfar ! . . . . ”

Ac aba ndo de h a b l a r  de esta m a n er a ,  descendió R a ma  de  
Jo al to de las rocas y enseñó á su esposa Mit i l e la mansa c or ­
r iente del  Ganges;  y el P r í n c i p e  con sus ojos de loto se di r i ­
gió nue vament e á Ja hi ja del  R e y ,  que parecía á Ja luna 
que sale de la sombra de los bosques,  y le di jo:  M i r a  este 
rio amoroso con sus islas pobladas de cisnes ; sus sombrías 
r iberas parecen á Ja gr u t a  del  dios de las r iquezas:  aqui  es 
donde se dejan resbalar  los solitarios sobre l ianas ,  y se b a ­
ñan en el t iempo s a g r a d o ,  y sus manos ya  purificadas hacen 
resonar himnos al  sol. Entonces  las ramas de los á rbo l es ,  ag i ­
tadas por  los vientos , sacuden sus flores y sus hojas en a m ­
bas márgenes  de l  rio , y la montaña parece conmoverse y  
t e m b l a r  hasta en su base:  mira , que ri da  m í a ,  como inclinan 
su corola las flores al  soplo de la br i sa:  escuc ha ,  escucha los 
melodiosos tr inos del  r u i s eñor ,  escondido en la u m b r í a ,  y r e­
pi te sus melancólicos acentos.  S í ,  yo prefiero co nt emp la r  á 
tu l ado estas montañas  azuladas,  á mor ar  en un magnífico pa­
lacio.  De  esta ma ner a R a m a ,  gefe de la t r i b u  de los r i n -
gbous , conversaba con su esposa or i l las  del  r i o , y  cruzando 
la mont aña aparecía  á sus ojos como embel lec i do por  un en­
canto.”

P u e d e  compararse  este pasaje á la descr ipción de los 
amores de Ad á n y  E v a  en el  Paraíso p e rd id o , ó mas bien á 
Jos del i rios de T ri s t an  y  de I seul t  en los ant iguos  poetas de 
la edad media : sobre t o d o ,  según la redacción a l emana , de 
Go t t f r ied  de St rasbourg.  H a y  en él ademas expresiones que  
parecen copiadas l i t er al ment e de T V erther , de  la A ta la  y  
del  Genio del C ristianism o . U n a  sola ci rcunstancia dist ingue 
esta poesía ant igua del Asia de la moderna de Occidente,  
y  es que el amor  humano está como sepul tado en el a m o r  de 
la natura leza .  E n  el seno de la soledad,  M i t i l é ,  la co mpa­
ñera del  h é r o e ,  no es mas que  un adorno del  espectáculo de 
la creación:  no anima ni vivifica el la de por sí ;  no es como 
J u l i a ,  A t a la  y  Vi r gi n i a  , el pensamient o,  el pe rf ume en que 
se embeben todas las cosas:  es u na  flor en los campos sa­
grados.

Desde el momento mismo en que el héroe se en t re ga  á la 
impresión de la na tur a l eza  la combate con sus austeridades;  
el W e r t h e r  indio se c u b re  de cil icios:  y precisamente esta 
vol upt uos i dad mezclada de ascetismo bajo el cielo de  los t r ó ­
pico»,  hace á R a ma  el represent ant e mas fiel del  genio de las 
razas indostanas.  R a m a ,  vest ido de peregr ino , rehúsa el i m ­
pe r i o ;  se ret i ra  de  al guna manera del  poema para vi vi r  abs­
t ra í do en la mu d a contemplación de  los r ios,  bosques y mon­
t añas ,  al modo con q ue  el puebl o indio se ret i ró de la histo­
ria y mundo real  á fin de v ivi r  sumergido en el a r r o b a ­
miento de la natura leza .  T am b i é n  como él ha rehusado el im­
perio del Asia que  le ofrecía su diadema ; y en vez de d e ­
j arse  l l e v ar  por el t or ren t e  de acción y de conquistas como 
sus vecinos pue bl os ,  ha pref er ido  en el ret i ro de sus i n v i o ­
ladas selvas embr i agar se  de éxtasis ,  de aromas y de silencio. 
M as de una vez le ha provocado la historia á sal ir  de sus va­
l les,  pero en v a n o,  por qu e ha cont inuado viviendo en esta 
mágia , sin q ue r e r  a ba ndo na r  las pacíficas sombras de sus bos­
q u e s : el mun do entero ha pasado delante de é l , todas las g e ­
neraciones le han ido á visi tar á su v e z ,  sin que  nadie le ha­
y a  podido a r r a n c a r  de su éxtasis.

E l  misticismo ha sido el pr incipio de la poesía india y 
de  la edad media en O c c i d e nt e ,  por que en ambas sociedades 
ha sido un pr incipio de civilización.  La  humani da d en su c u ­
na enlazada por  tantos lados con ios vínculos de la n a t ur a l e­
za ex t er ior ,  no ha podido romperlos  sino desconociéndolos:  era 
este un esfuerzo preciso de la l ibe r t ad  moral  para no avasa­
l larse á la t i ranía del mundo físico, como los héroes de las 
Indias  orientales,  que en medio de sus valles seductores y de 
tanto cebo para  los sent idos,  son penitentes que  combaten in­
t er na ment e  cont ra el despotismo de la na tura leza  externa;  
por  eso es su a l ma el campo donde la epopeya coloca sus mas 
prodigiosas batallas.  El los  son los que  fundan realmente con 
el reino ínt imo del  alma y de la l iber t ad  moral ,  el del  géne­
ro humano.

Gomo los soli tarios de la T e b a i d a ,  en el t iempo c o r r o m ­
pido del imperio romano , c ierran sus ojos y sus oídos al b r i ­
l lo y  á los halagos d e f  mundo sensible ,  manif iestan,  conser ­
van y al imentan de nt ro  de sí mismos ia conciencia de la h u­
mani dad , amenazada de  ser solocada en su cuna con los he­
chizos de una sensual idad de sobradas  fuerzas.  ¿ Q aé son pues 
las penitencias espantosas de este pueblo levít ico en el j ar dí n  
del  Asia , sino una protesta del pensamiento para res tablecer  
el e qu i l i br io  ent re  la mater ia  y el e s p í r i t u ?  Del éxi to de este 
p r i me r  combate están pendientes  los demas.  ¿Se rá  el  hombre

( i )  Recor da mos  aqui  los osos embriagados con racimos, 
q ue  tanto ha censurado la cr í t ica en U  Á ta la ; Vuirniki  con­
firma aqui  br i l l an t e me nt e  á C h a t e a u b r i a n d ,  q u e  «u 1796 no 
podra t eq er  conocimiento de  la Jiama/ana»

señor,  ó esclavo de la na t ura leza ?  He  aqui  unn cuestión t un 
ant igua como la sociedad , y según esta se halle establecida en 
un pais mas ó menos del icioso,  ia reacción de los hombres d e -  
be ser  mas ó menos t u e r t e :  asi comprendemos  el ascetismo de 
los bracmanes  en su comarca seductora , el de los pi tagóricos 
en G r e c i a ,  y el de I tal ia y España en los siglos medios.  Los 
santos que en el origen de la rel igión cr is t iana combat ie ron,  
como á la H i d r a  y á la Pi thon renacientes ,  los instintos del  
paganismo , fueron los Hé rc ules  y Theseos de la h u m a n i d a d  
moderna.

E n  nuestros dias todo está trocado.  E l  misticismo ha d e j a ­
do de ser  un pr incipio dominante de civi l ización y poesía.  
¿ Por  q ué  r azón? P o rq u e  la hum an iJ ad  se ha robustecido pa ra  
el combate,  está para en adel ant e conquistada su inde p en d en ­
cia con el un i ver so ;  porque  lejos de t emer  la t rama del m u n ­
do e x t e r n o ,  cada dia le somete y doblega mas a sus i n t e rmi ­
nables antojos;  por que  el pensamiento desvia los rios,  ciesf.*t 
los va l les ,  y la mater ia huye y desaparece ante el y a go  d e l  
e s p í r i t u ;  por que el hombre ya no consul ta á las serpientes ni 
se gobierna por  el canto de las aves;  en fin, por qu e no tern^ 
ser vencido y hecho prisionero por la na t ur a l e z a :  este g r a n  
duelo se ha t erminado en honor suyo.  ¿Necesi tará negar á la 
na t ura leza si la t iene encadenada al ca r r o de su t r iu n f o ?

P o r  lo d emas ,  parece que la sociedad i nd i ano  ha sido 
nunca j o v e n ;  pues hay tal abundancia  de sentencias,  c o m b i ­
naciones y cálculos filosóficos en su pr imer  poema,  (pie c l a r a ­
mente indican que  han debido nacer  en épocas distintas.  La  
I i iada y la Odisea,  con todos los caracteres de un pueblo n a­
c i e n t e ,  s impl ic i dad,  i ng e nu id a d ,  ignorancia de cosas m e t af í ­
sicas,  deben haber  brotado una y otra casi espontáneamente 
de la f rente de la sociedad gr iega;  mient ras  que la e p o p ey a  
de Val mi ki  resume en sí el genio de un pueblo que lia corr i do 
todas sus fases y  agotado todas las doctrinas de la vida social: 
cosmogonía,  Génesis ,  t radiciones de la infancia del m u n d o 
que atest iguan la infancia de la inteligencia humana , recuer.,  
dos de una lucha de dos castas pr i mi t iva s ,  monumentos de l a  
formación del puebl o indio , afectos melancólicos y t iernos,  
ext ravíos  de una sociedad cansada de si misma , escuelas filo­
sóficas, escepticismo,  i r o n í a ,  sectas metafísicas,  imperio d e  
sofistas, señales de una rel igión y de una civi l ización d e ca í ­
das;  todo esto junto , mezclado y or denado en una misma, 
o b r a ,  como las producciones de diversas épocas de la n a t u r a ­
leza están sobrepuestas en los costados de un mo n te ,  desde 
roca pr imi t i va  y  vegetación a n t i di l uv i ana ,  ocul ta á la luz en­
t re  capas de pizarra ,  hasta la nueva flor que  llena de rocío,  
está royendo el insecto nacido á la mañana.  Apl icando pue s  
á estos poemas la teoría á nuestro parecer  ( q ue  no puede t en e r  
l ug a r  con H o m e r o ) , creeríamos de buena fe que no son obra d»  
un solo h om b r e ,  sino de diversas generaciones que han ido» 
amontonando sus pensamientos unos sobre otros.  R e p e n t i n a ­
mente pasamos de la época del caos á la de la metafísica , d a  
enmedio de salvages á la escuela de los sofistas. E n  la c u n a  
de este puebl o está el l ibro de su v e j ez ,  y p ud ier a  deci rse  
que sin infancia ha nacido en la e ternidad.

¿ Q u i e r e  saberse cuál  sea el escepticismo an t id i l uv ia n o 
de que acabamos de hablar?  C ua l qu ier a  se ad mi ra ra  al  Av­
i lar lo  tan conforme al de nuestros t iempos.

WEI R e y  de los sofistas se di r igió á Rama para probarles 
R a m a  le di jo:  ¿será  posible que  1a intel igencia de un asceta 
como t ú  no se eleve sobre el  nivel  de las imaginaciones v u l ­
gares? Los l ibros sagrados se han compuesto por hombres as­
tutos con el fin de en ga ña r  á los demas é i nduci r les  á ha cer ­
les donaciones.  T o d a  su doct r ina se c i l ra  en estas palabras :  
ofreced sacrificios; consumios en ausler idades  rel igiosas,  ert
abst inencias y maceraciones.  Dad ofrendas  al sacerdote   Y
q u é ,  Rey,  ¿tú nunca  serás mas sabio? Lo que halaga y gus t a 
á los sentidos es solo dique de tus deseos. T odos  los Reyes  t u s  
antecesores han caido bajo 1a férrea mano de 1a m u e r t e ,  y na­
die sabe qué se ha hecho de e l l os ,  ni adonde han i d o ;  no* 
lisonjeamos de verlos donde quisiéramos que estuviesen , y  
mientras  tanto el universo está sumer gi do en 1a i n c e r t i d u m -  
bre.  N a d a  hay cierto en este m u u d o ;  el mundo mismo , ¿ e n  
dónde está?

«Al  oir  estos discursos ateos R a m ü ,  como un elefante f u ^  
r ioso,  r espondió:  jamás podré sus t raerme á los mandatos (ta 
mi p a d r e ,  como jamás un cabal lo domado abandona su carro,  
como una esposa obediente no se sustrae del yugo de su espo­
so. La  misma impresión me hacen tus palabras que el embat e  
del  huracán á una montaña . ”

¿ N o  habla el escepticismo bajo tas lianas de los t rópicos 
el lenguaj e de V o l t a i r e ? L a  ad mi ra ci ón ,  la cólera del joven 
e l e f a n t e ,  herido por infernal  serpiente,  es el único rasgo q u e  
nos t raspor ta  á 1a ant igua sociedad. La India no esta acos­
t u mb ra d a  á d u d a r ;  t i ra coces,  por valernos de una expresión 
v u l g a r ,  cont ra  el agui jón.  Per o por mas q ue  ha ga ,  el v e ­
neno ha penet rado en ei corazón de su poesía ,  y jamas s aldra 
de a I i i. ¡ E x t r a ñ o  pr e l imi nar  de un p ue b lo !  ¡La blasfemia 
mezclada con himnos aun resonantes de 1a cr eaci ón!  ¡ El es­
cepticismo detras  del caos! E st e  episodio es el l ibro de J o b  
de 1a Bibl ia indiana.

Si es c i t r t o ,  no o bs t an t e ,  que 1a fuerza viri l  consiste en 
cont enerse ,  en l imitarse y enseñorearse de sí mismo,  una se­
creta debi l i dad está escondida tras el poder  monstruoso de  
los poetas del Ganges ,  que es para ellos un signo infalible,  
de infancia.  Como los elefantes  jóvenes  embriagados,  cu y a  
imágen les es tan f ami l ia r ,  cruzan j uguet eando en sus a r g u ­
mentos tas selvas i m p e n e t r a b l e s , la naturaleza e n te ra ,  y í r e -  
euenteraente una liana basta para embarazarlos  y d e t e n e r ­
los. Están dominados  por el a sunt o,  ;inas bien q u e  ellos le 
domi nan;  y  er raut es  en la inmensidad,  un episodio mas pue­
de añadi rse  al que precede,  y no hay n i nguna razón en 
el orden de tas cosas para poner un término á sus composi­
ciones. E l  desenlace no puede segurament e verificarse sino 
en la etern idad.  Con respecto al es t i lo ,  es lo mismo q ue  ta 
acción;  tan rico en rubíes ,  topacios v piedras  preciosas,  tan 
pingüe como el decl ivio del monte H im a l a y a  , en lo cual  di­
fieren esencialmente de nuestros poemas de 1a e dad  medi a,  
en los que  la expresión menesterosa sigue á du r as  penas á la 
acción,  como un esclavo sigue á sú señor que va montado en 
un brioso alazan.  Acos tumbr ados  á la pál ida luz de nuest io  
c l i ma ,  nos de s l um br a  fáci lmente este tesoro d e r r a m ad o de  
la poesía oriental .

Si es cierto q n e  el a r t e  de be  ser únicamente una imita­
ción de ta natura leza , este esti lo l lenar ia  todas tas cond¡pio­
nes de ta p e i fe c c i on ,  pues manifiestamente es un r e f l e j o ' d e l  
l ujo de 1a creación bajo el cielo de tas Indias.  ¿ Q « é  puedo



pues faltar alli ? Un escogimiento hecho por el hombre en­
tre los objetos que encuentra. jNo es raro encontrar en esíos 
poemas hasta cincuenta comparaciones amontonadas para un 
solo objeto, qüe abruman la vida con el peso de ia imagen. 
E l  hombre está como destronado por la naturaleza, y su pen­
samiento agotado d eclipsado por los rayos de este* s<;í ex- 
plendente , ojo de Brahma , que devora cuanto ve. La expre­
sión no obstante es simple, desnuda y espontánea. Este con­
traste nos sorprende: como si errásemos á la ventura muchos 
dias seguidos por una selva deshabitada, cuyas cavernas no 
retumbasen j sino los murmullos de la naturaleza viviente, 
fantasmas sin voz ,  reptiles alados vagarían entre las ramas 
temblorosas; el horror se alimentaria. De repente oímos unos 
pasos en esta soledad ; un grito se percibe hacia a l l i ,  el grito 
de un hombre, nuestro semejante!

Aqu í debemos vo lver  á la cuestión indicada al principio: 
¿que lugar ocupará la poesia indiana en la historia del ar­
te? ¿Podrá eclipsar á la poesia homérica, podra sustituirla? 
]Ni los monumentos del uno, ni los tallos de yerba espiritua­
lizados del otro pueden ocupar un lugar que no sea el suyo; 
y  fuera ciertamente una crítica muy superficial adelantarse 
á*despreciar á la Grecia por el As ia ,  ó al Asia por la Gre­
cia. Todos los poemas pasados y futuros caben, en la natura­
leza é inteligencia humana. Unicamente esta trazada la pers­
pectiva histórica: se aproxima á nosotros el genio helénico, 
cuando apenas percibimos ai genio indio elevarse al confin de 
horizonte; y lejos de ser destronado el anciano Hom ero , 
estos nuevos monumentos apenas desenterrados liaran brillar 
con su misma riqueza su arte ,  su sencillez y su hábil instinto.

La India hará rev iv ir  á la Grecia: el Himalava será el 
modelo del Olimpo, Según la opinión del último siglo, era 
el cantor de Aqu iies ,  un discípulo ciego de la natura­
leza ; poco faltaba para tenerlo por oriental. Desde que pue- 
le^comparársele á su hermano del Ganges, ia corrección de 

fu dibujo y la seguridad de sus formas se hacen mas e v i ­
dentes para todos. Con mas dificultad podrá acomodarse en

galería de ingenios de Occidente: de manera que tendrá 
.ue aparecer como el grande mediador entre uno y  otro mun­

do ; como ei coloso de llodas que se apoyaba sobre dos
jostaSk

Si sé pregunta ademas cual será la influencia de este re­
hacimiento oriental) es necesario convenir en que debe mez- 
darse de algún modo en las concepciones venideras; porque

sociedad entera jamas sale de su tumba sin herir la ima­
ginación de los hombres de una manera ú otra: seguramente 
no se tomará por modelo, porque el 'carácter del poema in­
dio no tiene ni regla fija ni ley irrevocable. Pero sin ser un 
código literario acrecerá la tradición universal. Cuantas veces 
se apoderan los modernos de un asunto griego para tratarlo, 
tienen que luchar con una obra perfecta á ia que nada se pue­
de quitar ó añadir. ¿Dónde está la mano que puede restau­
rar el mármol esculpido en Atenas? La poesía india por el 
contrario es una mina de Golconda, donde el oro, los metales 
y  piedras preciosas están mezclados con materias brutas toda­
vía. De estas masas confundidas, el Occidente podrá elegir ( y  
en efecto lo hace as i )  no las formas sino el colorido, las tra­
diciones é Imágenes que animara con su vida un nuevo metal 
que podrá vaciar en su pensamiento.

Porque el espíritu humano está presente en el día en to­
das las partes de la t ierra, la cuna de T roya  y  del Lacio ya 
no basta para sus sueños, y  para expresar sus pensamientos 
tales como el cristianismo los ha engrandecido, no son suficien­
tes las^formas, voces , consonancias y  perfumes que este globo 
puede producir en cada uno de sus climas. Acabóse el t iem­
po en que la industria aislándose en las fronteras de cada 
Estado, limitaba el comercio á un cambio dificil en el seno 
de un mismo reino. Las producciones de todos los climas se 
juntan en el gran festín de la moderna sociedad; y  cuando 
tenemos trasportada asi la materia de una á otra zona, ¿quien 
puede pretender que el pensamiento quede estancado en un 
punto del espacio, y  que cada poesía viva y muera sin co­
municación en el terreno donde ha nacido ? Y a  no hay sier­
vos en el mundo real, y no puede haberlos en el mundo ideal: 
esto es muy justo; pues cuando el cuerpo está manumitido, 
ei alma lo está á su manera, habitante de toda la tierra, con­
temporánea de lo pasado.

No temamos aparecer infatuados si nos suponemos hijos 
de una sola patria á ios moradores de la tierra; si nos atre­
vemos á abrazar sin división el Oriente y el Occidente , uno 
y otro polo de este grano de arena comporado con el infinito. 
En la autigiiedad parecía i limitado, porque era desconocido: 
desde que todo ha sido holiado por ! g s  hombres, su valor ha 
decaído. ¿Qué tenemos que hacer en adelante para salvarlo 
en un momento? N o  es menester para esto ser un habitante 
del o l im po; en la vida mas oscura, el corazón mas encade­
nado , llevado en alas del cristianismo cruza por él mas v e ­
loz que los dioses de Homero en otro tiempo.

( I ievue  des Dense Mondes . )

L O T E R I A  P R I M I T I V A  N A C I O N A L .

En la extracción celebrada el dia 10 de Agosto han sali­
do agraciados los números siguientes:

70 , 44 , 11 , 2 5 , 73.
E l premio de 2500 rs. vn. concedidos en cada extracción 

¿ las huérfanas de militares, Guardias nacionales, y  patriotas 
que murieron en la guerra de la Independencia, y  en la g l o ­
riosa lucha que sostenemos por los legítimos derechos de Do­
ña Isabel i i  y  las libertades de la nación, ha cabido en suer­
te con el primer extracto de la de este dia á Doña Anasta­
sia Carbacho, hija de D. Claudio, M ilic iano nacional de O r-  
gaz, muerto en el campo del honor.

B O L S A  D E  M A D R ID .

Cotización del 10 á las tres de la tarde.

EFECTOS PÚBLICOS.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100 , 26J con cupones a) 

c r i a d o  : 27 , 26 quince dieziscisavos , 27|, £ y 27i  á v.

f. vol. y firme: 274* 20 ,  27|, -J , cinco dieziseisavos , % y. 
27 nueve dúziseisuvos á v. f. vol. á prima i ,  § , £ por 100 
con cupones.

Inscripciones en el gran l ibro  á 4 por 100, 00.
T ítu los al portador del 4 por 100, 22 á 15 d. f. vol. con 

cu pones.
Vales Picales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Idem sin interés, 00.
Acciones dél banco español de S. Fernando, 00.

CAMBIOS.

Londres, á 90 dias, 38£. ?Goruña, 4 d.
París, 16-5. Granada, l f  din. d.

M á la ga , 4 d.
Santander, | b.

Alicante , 4 d. Santiago, l £  d.
Barcelona , ps. fs., ^ b. Sevilla  , | id.
B ilbao, par. V a lenc ia ,  £ b.
Cádiz, i  d. Zaragoza , \  papel d.

Descuento de letras, á 6 por 100 al año.

J UN T A  DE  V E N T A S  D E  B I E N E S  N A C I O N A L E S .

Jun io  de 1840.

Estado demostrativo de las fincas que la junta ba adjudica­
do en dicho mes á los mejores postores, según los resulta­
dos de los remates; comprendiéndose también el total de 
los meses anteriores, según está mandado.

! Número; 
de fincas |

Provincias. rústicas Valor en tasación. Idem en venta.
y Reales vellón. Reales vellón,

urbanas.

A lm e r ía   12 99*285 99*925
A lica n te   i6  240,287 608,940
Barcelona  2 6 1 ,558 209,600
Cádiz   1 78 ,54o *4o ,5oo
C o ru ñ a   1 24o q4o
C ó r d o b a   9 863,861 2.807,400
Cuenca................  4  4**567 48 , i 45..20
C iu d a d - R e a l . . .  67 I 5 i 3,6oo T.233,202
Graiiáda  9 71 ,5 8 4  93,600
G erona  8 97,38o 144*390
G u a d a la ja r a . . . .  68 25o , 166 312,627
H uesca................  68 4 *9*723 933.718
H ü e l v a ................  2 2 1 *^99 52, i 35
L u g o   22 221,602 318,910
M a d r id   7 1.211,689 i . 656 , io o
M u r c ia   21 207,342 56o,221
M á la g a ...............  17 272,267 5 7 7 ,3 io

O rense ................. 4 89,867 40,120
Pamplona  10 192,309 687,800
Pal encía  26 67,318 112,082
S e v i l l a ,   91 1 .173,2 12  3 .8 i 5,o65
Santander  3 2,700 2,700
Salamanca  i 4 123,681 487,400
S ego via   93,o35 142,200
T o led o ................. 55 441*177 1.o 49**43
V a lla d o l id   10 267,226 5 * 3,537
V it o r ia ................ 3 *9*496 38,700
Zam ora...............  2 13,282 i 3,45o

T o ta l  de fin­
cas a djudica­
das en el mes
de Junio   55q 7.095,383 16.6947270-.20

Idem en los me- i
ses anteriores.. 30,874 566-716,966.. 6£ 1228.855,298-28

T otal de fincas 
adjudicadas has­
ta fin de Junio
de 1840.............  31,43.3 573.812,349** 6£ 1 245-549*569 .. 14

Estado demostrativo de los capitales de foros, enfitéusis ó 
arrendamientos anteriores al año de 1800, que en dicho 
mes ha adjudicado la junta á los mejores postores, según 
los resultados de los remates.

Núm ero  Valo r  de su capi - id. el de la venta. 
PROVINCIAS. d e tallzacion.

censos. Rs. vo. Rs. vn.

L u go   1 5,100 5,200
O ren se ........................ 23 104,469..29 169,324.. 32

Tota l  de foros ad ju­
dicados en el mes
de Junio ................. 24 i09,569..29 174,524.. 32

Idem en los meses an­
teriores  1,043 10.940,689..17 12.779,896.. 16

Idem hasta fin de
Junio........................  1,067 11.050,257.. 12 12.954,421.. 14

S U B A S T A S .
t

D O N  Juan Pablo Martínez de H ervas ,  marques de A lm e ­
nara , intendente de la provincia de Badajoz , y subde­

legado de Rentas 8fc. Hago saber: que en cumplimiento de 
la circular de 15 de Marzo último de la junta superior de 
colocación de oficinas en edificios del Estado, y por disposi­
ción de la de esta p rov inc ia , se ha resuelto la subasta de las 
obras de los reparos mas indispensables en eí edificio de la

enfermería de S. Francisco de esta ciudad, para establecer la 
administración de Correos ,■ cu) o presupuesto asciende 
25,179 rs. 10 mrs. vn.: los dtd convento de S. Gabriel para la 
Excma. diputación de esta provincia , su secretaría , despa 
cho del Sr. gefe polít ico, sección de policía y de contahilu 
dad , secretaría, estancias de porteros, contaduría do P ro_ 
pios y su archivo; su presupuesto 56,740 rs. ; y los del con. 
vento de Sta. Catalina para la colocación de las oficinas y de­
mas dependencias de la capitanía general de Extremadura; .su 
presupuesto 64,500 rs. : y señalándose para su remate el d¡a 
15 del corriente mes en los estrados de esta intendencia, desde 
las 12 de su mañana hasta las dos de la tarde, que si se ce­
lebrase no podrá llevarse á efecto sin que recaiga la superior 
aprobación del Gobierno; y que por el presente se llamen fi. 
ciladores, á quienes en la escribanía del infrascrito podrá 
manifestarse el pliego de condiciones. Dado en Badajoz á 2 
de Agosto de 1840.— El marques de AImenara.— Por manda­
do de S. S . , Florencio Sánchez Rastrollo.

IMPRENTA NACIONAL 

COLECCION DE LEYES,
REALES DECRETOS,

ORDENES Y  REG LAM ENTO S D E L  GOBIERNO

Y DE LAS DIRECCIONES Y AUTORIDADES SUPERIORES.

E n treg a  de J U N IO  de 1840-

Comprende esta los decretos, órdenes y circulares de 
las direcciones generales expedidas durante dicho mes.

Se halla venal en el despacho de dicha imprenta 
Nacional al precio de 3 rs. , tanto en rústica como eA 
rama.

Se hallan de venta tomos encuadernados de las docé 
entregas del año anterior, que forman el tomo 25 de la ¡ 
colección, al precio de 31 rs. en rústica y 36 en pasta.

!

B IB L IO G R A F IA #

LA ESPAÑA MARITIMA.
Serie de ártica los relativos á las ciencias y artes pvopiai 
ó auxiliares déla Marina; á su parte militar,comercial,ad­

ministrativa, histórica y anecdótica; al fomento de las di­

versas industrias que de ella dependen, con cuadros de 

costumbres y escenas de la vida de mar.

. . . .  !
Obra que se publica bajo la inmediata protección de S. M. lk ¡

Reina Gobernadora*
!

Tom o  11. =3 Cuaderno x ix .

A r t í c u lo s  contenidos en este cuaderno .

Estudios marítimos. =  Maniobra. == M odo  de v irar paf 
avante sobre el ancla.

Indagaciones históricas.=Sobre la marina de los antiguos 
griegos.

Variedades.=^=Escenas marít imas.=E1 paso del trópico. *
Extraña navegación sobre un témpano de hielo. !
Noticias, invenciones, mejoras y descubrimientos. =  Son­

das practicadas á una inmensa profundidad. =  Nueva in-ititu* 
cion de un cuerpo militar de obreros mecánicos y calefactor 
res para el servicio de los buques de vapor en Francia. =* 
Nuevos detalles sobre el barco de vapor el A rqu im ed es í—Ei 
M otor  atmosférico: descubrimiento de un punto de apoyo íÁ 
el a i r e .= N a  valoi>a m a .=  A  tenas moderna.

Porven ir  de nuestra marina.
Continúa abierta la.suscripción á 3 rs. mensuales en Ma*- j

drid, y 4 en las provincias franco de porte. |
Se suscribe en M adr id ,  l ib rer ía 'de  B o ix ,  calle de Car** 

retas, núm. 8 ,  y en la antigua librería E x t r a n g e r a , calle dé  

la Montera , núm. 56. !

TEATROS.
P R IN C IP E .  H oy  no hay función.
N o t a . Se está ensayando para ponerse en escena á la ma* 

yor  brevedad la acreditada ópera en dos actos del maestro 
B e ll in i,  titulada B e a t r ic c  d i  Tenda .

O t r a . Igualmente se está ensayando , para efectuarse mny
en b reve , el interesante drama nuevo en tres actos, titulad»
E L  M U L A T O .

Un personage extraordinario que.apareció en la corte de 
Francia hácia los principias del reinado de Luis xvi.,inspiro 
al autor francés la comedia cuya traducción presenta la em- | 
presa al público. La recomiendan una acción llena de bif0 
sostenido y siempre progresivo Ínteres , caracteres bien de­
lineados, y sobre todo situaciones verdaderamente origina!68» 
formando un conjunto que la empresa ha creido capa/* d» 
cautivar la pública atención, y de satisfacer las justas exigen­
cias de los aficionados al arte dramático.


